
y con ellos los momentos 
mas quer idos , mas amados, 
ínt imos, entrelazados 
en tropel re tornarán . 

Ya el asilo sol i tal io 
miran mis ojos ardientes; 
mis penas inclementes 
huyan fuera del dintel; 
cual náufrago .temerario 
(jue al bravo mar se ar ro ja , 
del vestido se despoja . 
en un escollo cruel . 

pertenece á sucesos tan recientes, está al alcance <le todgs, solo su 
amor nos ha ¡¡arecido digno de los atavíos de la novel*. 

Franrixco Ledemù. 

Marnino EHiéhuii ile Góngoi'a. 

DIIMOIRRIEZ. 
m. 

A la pálida luz de una .lámpara moribunda se liallab.i Einilia 
mrando en las altas lioras de la noche ; á su lado liabia un ])apel 
mojado de lágrimas, cualutiiera pudiera , á pesar de la semi-oscii-
•ridad que reinaba , haber distinguido estas íneas: 

« Es tanto mas acortada la resolución que habéis tomado, 
cuanto que vuestro a m a n t e , nii ingrato h i jo , recibe los halagos 
de una cortesana inmoral que le cautiva enteramente .» 

Gruesas lágrimas corrían por sus mejillas é incierta ent re el t e -
mor y la esperanza , no hacía mas que inclinar la cabeza á o t ro 
billete mas isonjero, concebido en estos t é rminos : 

«Acabo de llegar á este p u n t o , desterrado por el rey . Si queda 
•en vuestro corazon im resto de nuestro antiguo amor ' , e spe radme 
•á las doce en el j a rd ín . Grandes cosas tengo que comunicaros . . . »• 

Por ú l t imo , triunfó el amor en su corazon y se dirigió hácia el 
ja rd ín . 

Estaba la noche oscura , como apetecen los amantes . Emi l i a 
t r i s te , esperaba con inquietud al suyo ; su rígida virtud cedió 
•en aquellos momentos al amor 

'No tardó mucho en presentars > á su vista mi hombre que a t r e -
vido había escalado las tapias del j a rd ín . 

—Me habéis olvidado, p r ima m i a , le dijo. Por fin , ]á malevo-
lencia ha conseguido destruir en vuestro corazon mi amor 

— L a malevolencia. . . decid mas bien vuestra ingrat i tud, vues-
tra inconstancia. Yo debiera haberos olvidado, como sospecháis. 
Os habéis portado como esos hombres vulgares (¡ue á todas pro-
fesan amor y á todas acarician. ¿Pensáis acaso ijiie el ruido de 
vuestros desórdenes no han penetrado las sombrías b<')véda.s de CST 
te monasterio? Os equivocáis. No habéis.cuidado de ocultar vues-
tro loco amor por.esa cortesana. 

— E m i l i a , no sabéis lo que he padecido despues de nuestra se-
paración. A los pocos momentos tomé.un fuer te veneno para con-
cluir mi ecsistencia; ¡tanto os querial La amistad me volvió á la 
vida. Sentía en mi corazon una necesidad de olvidar con los pla-
ceres el amor que me devoraba : m e lancé de orgía en o;;gía : i ro -
pecé con esa cor tesana , y ni sus,frías caricias han sido íiasíaiites 
á apagar la pasión que me devoraba porque eran de hielo y m e 
destrozaban el corazon. La abandoné. Lancéme de nuevo á la 
Europa, la libertad con sus brillantes a tav íosa lzaba laca l )ezaenPo-
lonia: póseme á la cabeza de ella, he hecho cuantos esfuerzos lian 
sido imaginables, ha t r iunfado, empero , el despotisnio, , y aquí 
me teneis solo y des te r rado , imploro un resto de vuestro amor . 

Ahora mas que nunca necesito de él. Si me lecihís en vuestros 
brazos, tal vez lucirán dias de felicidad para m í tras ile .tanto .pe • 
nar y desventura. Venid conmigo, abandonad estos lugares que 
solo pueden oci^ar los aquellas almas en que no ha ¡penetrado el 
mido de las pasiones. Todavía puedo consagraros mi coraz«u. 

Pues b ien , os seguiré. Escrito está que el hombre abandone á 
su padxe y madre por la persona á quien a iue . La .soledad del 
claustro no satisface la ansiedad de mi pecho. Seré vuestra esposa. 

Al punto Dumour r i ez , nuestro h é r o e , marchó con su pr ima, 
•con quien al momento se enlazo. Hizo despues ,el brillaufce papel 
•que todos sabemos en la revolución que se preparaba. Su historia 
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Ya veis que la paz d'el imperio se compromete con la conducta 

del emperador . El estrépito de la revolución de Francia ha con-
movido todas las naciones, nunca mas que ahora d jólo de' un 
estado como es te , necesita de tino y prudencia. 

— ü e m a s i a d o lo conozco, contestó un j ó v e n , en cuyo áíMnblín-
te se retrataba la mas triste melancolía. 

— P u e s b i en , si lo conocéis, replicó.el p r imero , en cuyos ade-
m a n e s se re t ra taban el valor y hábito de m a n d a r , si lo conocéis, 
también os liareis cargo de que es preciso que esto tenga un t é r -
mino. H« (juerido antes consultarlo /con VOK, qomo U)as-ii)ijjedia-
tan ien te io te resado en ella. No pód(3i> ignorar i |ue. :1(ace^iuclio 
tiempo que este imjjerio representa ante las déiuM naríoties un 
papei ridículo y hasta deg radan te , contando, como ciiciila, con 
poderosos e jérci tos , con generales espertos y valientes, loii in-
mensos recursos, no puede quedar .en t regado al .^iipiiclio tal vez 
de un 

— P u e s b ien , proponed lo que os parezca mas necesario; repli-
có el jóven haciendo un esfuerzo sobre sí mismo en atención á las 
poderosas razones que su interlocutor le proponía. ¿Quién mejor 
que v o s , cont inuó, puede liacer lo que parezca mas conveniente".' 
Sois el principal jefe del e jérc i to , gobernador do Peter íburgo y 
director de la policía; la t ranquil idad del imperio .esté por consi-
guiente en vuestras manos. 

—^Es preciso, señor., aunque doloroso, .ijue vos ascendais al 
trono. En la situación que se hallan las cosasesel único remedio . . . 

Involuntar iamente Jas lágrimas se agolparon á . los ojos del mas 
j ó v e n . . . . . . 

— S e ñ o r , continuó el o t ro , abogad en .vuestro corazon tales 
sei iümientos: l lamado á reinar en una gran nación, antes (jiie to-
do debeis mirar por el bien del estado : a for tunadamente estamos 
solos: esos son sentimientos pasajeros , que Ja brillantez y esplen-
dor del trono bien pronto dis iparán. . . 

—Bien : replicó, dominado dé la mas profunda melancolía, dis-
poned cuanlo.(;reais conveniente, al bien ¿e j l is tado. 

Oigamos lo que á poco cpnvejsaba el pr imero de los interlppn-
tores con los principales jefes de, su guarijis , j nos impondreiiios 
de sus íníeiiciones v deseos, , 

Í í : 

Apenas la noche había estendido sus melancólicas sombras , en 
una estancia débilmente iluminada por una pálida l uz , jp veían 
tres hombres de (iguras iuiponeiites y sombrías. 

—.¿Es tá todo bien dispuesto.? leg dijo el (píe parecía , jefo de 
ellos.— 

—Descu idad , s eño r , repl icaron.— 
—Cuidado no erreis el go lpe . . . Sabed que la paz del iniperio 

se halla en vuestras manos ; és necefiario que sqais prontos y acer-
tados en el golpe. . . 

—^^Seiior, cuidad de que yo iné halle protegido por los demás . -
—Todas las disposiciones las tengo tomabas d é an temano. 
— V o s , dijo dirigiéndose al otro circpiistante, cuidareis dé las 

guardias que han de colocarse en los fiposentos del palacio: d e q u e 
reine el mayor orden , y de qúi; nada .cuanto se ejecute Se t ras-
luzca. Mañana misnío ha de quedar coronado el nuevo cj i ipera-
dor . La hora se ace rca , señor(js, y es preciso obra r . 

iil. 

Todo yacia, á la saKon en quietud.en el real, palacio. E l . « n p e r 
rador de una nación tan poderosa , estaba sumido á la iSfizOH en €Í 
mas profundo sueño, '^al vez en él se (iííuraba que su dilatfidO'fJii»^ 
minio se estondería por todo el mundo y sus plants',puibiciosois,no 
tenían ü n ni íérui ino. Despertó aaoiubrado al pslrqpitoao.F(UHOT 
las a r m a s , que iban á hundir su t rono . . . 

— S e ñ o r , le d i jo , uno de ellos con la espada desembainada, 
presentándoleiCon la otra mano un pape l , ved aqaí vnesl»a a t t a 
de abdicación , firmadla inmediatamente . 
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